
La Lepra 
Sanada

Mateo 5.27–32

Mateo 8.1-4



• Mateo 8.1–4 
• 1Cuando descendió Jesús del monte, le 

seguía mucha gente. 2Y he aquí vino un 
leproso y se postró ante él, diciendo: Señor, 
si quieres, puedes limpiarme. 3Jesús 
extendió la mano y le tocó, diciendo: 
Quiero; sé limpio. Y al instante su lepra 
desapareció. 4Entonces Jesús le dijo: Mira, 
no lo digas a nadie; sino ve, muéstrate al 
sacerdote, y presenta la ofrenda que 
ordenó Moisés, para testimonio a ellos.











• Implicación de esta porción 
bíblica:

• Existe un paralelo entre la lepra física y el pecado:

– En el contexto bíblico, ambos sólo pueden ser curados por 
Dios

– Ambos contaminan el cuerpo entero

– Ambos producen un aspecto asqueante en la persona

– Ambos producen muerte (Romanos 6.23)

• La Biblia nos dice que en los últimos tiempos, el pecado 
abundaría (Mateo 24.3-14)

• La Biblia también nos dice que la iglesia tendría que vivir 
en el mundo, pero sin ser del mundo (Juan 17.14-17)



• Implicación de esta porción 
bíblica:

• A la luz de estas verdades, ¿qué debe hacer la Iglesia?
• Debe vivir apartada del pecado (1 Corintios 16.22)

• Debe dedicarse a predicar el evangelio y no a 
“conquistar las naciones”

• A la iglesia le toca predicar el evangelio (Mateo 24.14)

• Es a Cristo a quien le toca conquistar las naciones (Apocalipsis 19.15)

• Debe permanecer firme ante el embate del pecado
• El pecado se combate con armas espirituales, no mundanas (2 

Corintios 10.3-5)

• Debe vivir como que Cristo vuelve por ella (Efesios 5.27; 
2 Corintios 6.14 - 7.1; Apocalipsis 22.10, 17)




